
Los Pergaminos  
CENTRAL BIBLE CHURCH 

 Habrás oído la expresión “el trabajo en 
equipo hace que el sueño funcione.” Proba-
blemente no hayas oído la expresión “la hu-
mildad hace que funcione la comunidad.” 
Pero es verdad. El orgullo atasca los engrana-
jes de la comunidad bíblica. En particular, 
socava las expresiones de generosidad y hospi-
talidad.  
 La gente no está de acuerdo. Nos peleamos 
con otros miembros de la comunidad, a veces 
por principios, pero sobre todo por preferencias. 
Pero cuando esto ocurre, el altercado que se 
produce y a menudo se extiende no debe 
confundirse con una marca de comunidad. No 
lo es; es una aberración. En Filipenses 2:1, Pablo 
describe las normas de la comunidad cristiana 
en una serie de afirmaciones “si” que en reali-
dad deberían leerse como aseveraciones. En este 
versículo, el apóstol afirma que las personas que 
están unidas a Cristo y entre sí en comunidad 
reciben aliento unas de otras, se consuelan con 
su amor mutuo, se benefician de compartir unas 
con otras -son hospitalarias unas con otras- y 
muestran, a la vez que se muestran, ternura y 
compasión -son generosas unas con otras-. Éstas 
son las características de la comunidad cristiana.  

 La mayoría de estas marcas pueden verse 
directamente o inferirse indirectamente de la 
descripción de la primitiva comunidad cristi-
ana en Hechos 4:32-37. Sobre ella escribe Lu-
cas: “Y la multitud de los que habían creído 
era de un corazón y un alma; y ninguno decía 
ser suyo propio nada de lo que poseía, sino 
que tenían todas las cosas en común. Y con 
gran poder los apóstoles daban testimonio de 
la resurrección del Señor Jesús, y abundante 
Gracia era sobre todos ellos.  Así que no 
había entre ellos ningún necesitado; porque 
todos los que poseían heredades o casas, las 
vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo 
ponían a los pies de los apóstoles; y se repar-
tía a cada uno según su necesidad. Entonces 
José, a quien los apóstoles pusieron por so-
brenombre Bernabé (que traducido es, Hijo 

de consolación), levita, natural de Chipre, co-
mo tenía una heredad, la vendió y trajo el pre-
cio y lo puso a los pies de los apóstoles.” 
 Sin embargo, se producen disputas que crean 
disturbios incluso en la mejor de las comuni-
dades cristianas. Sucedió en Antioquía. Pablo y 
Bernabé discutían si debían llevar consigo a Juan 
Marcos en su segundo viaje misionero. ¿Influyó 
el orgullo en la disputa? Tal vez. Juan Marcos les 
había abandonado en su primer viaje, y Pablo no 
quería saber nada más de él. El desacuerdo entre 
ellos era tan agudo que lo resolvieron sepa-
rándose. Bernabé se llevó a Marcos y se embarcó 
rumbo a Chipre; Pablo eligió a Silas y volvió 
sobre sus pasos anteriores por Siria y Cilicia 
(Hch 15:37-41). Sucedió en Filipos. Había 
quienes predicaban a Cristo por ambición egoís-
ta con la esperanza de crear problemas a Pablo 
(1:17). Y había dos mujeres, dos estrechas colabo-
radoras del apóstol, Euodia y Síntique, cuyo 
desacuerdo muy público había afectado a toda la 
congregación (Fil 4:2). Estas mujeres no eran 
cristianas nuevas ni carnales. Todo lo contrario, 
eran mujeres que, en palabras de Pablo, 
“combatieron juntamente conmigo en el evan-
gelio” (v. 3), y sin embargo discrepaban vehe-
mentemente sobre algo. Nos gustaría creer por 
algún principio espiritual y no por alguna prefer-
encia personal, pero ¿quién sabe? Sea como fuere, 
Pablo se comprometió con los dos a resolver su 
disputa porque su situación, con sus consecuen-
cias, no era la norma de la comunidad cristiana. 
Era una aberración, una aberración que había 
que corregir con el humilde ejemplo de Jesús.    

 Para prevenir la introducción de tales per-
turbaciones en la comunidad cristiana o para 
eliminarlas una vez introducidas, Pablo dice: 
“No hagáis nada por ambición egoísta o 
vanagloria, sino considerad humildemente a 
los demás como superiores a vosotros mis-
mos. Cada uno de vosotros debe mirar no sólo 
por sus propios intereses, sino también por el 
interés de los demás.” Y luego apela al ejem-
plo de Jesús, que hizo precisamente eso. 
 
 
 

“Reservas de Mesa” 
Filipenses 2:1-11 

COMPETENCIA FUNDAMEN-
TAL DE ESTA SEMANA 

 
Humildad               

Elijo estimar a los demás 
por encima de mí. 

                     
“Nada hagáis por contienda o 

por vanagloria; antes bien 
con humildad, estimando 

cada uno a los demás como 
superiores a él mismo; no 
mirando cada uno por lo 

suyo propio, sino cada cual 
también por lo de los otros.” 

 Filipenses 2:3-4 



Lee Filipenses 2:1-11 (RVR1960) 

 1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si 

algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, 

si algún afecto entrañable, si alguna misericor-

dia, 2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el 

mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. 3 Nada 

hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con hu-

mildad, estimando cada uno a los demás como superiores a 

él mismo; 4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino 

cada cual también por lo de los otros. 

 5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también 

en Cristo Jesús” 

 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser 

igual a Dios como cosa a que aferrarse; 

 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de 

siervo, hecho semejante a los hombres; 

 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí 

mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 

cruz. 

 9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un nombre que es sobre todo nombre,  

 10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla 

de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 

tierra;  

 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, 

para gloria de Dios Padre.  

Después de leer el texto, practica tu capacidad de ob-
servación anotando lo siguiente: 

 

• Subraya “si” en v. 1. 
 

• Rodea “sintiendo” y “ teniendo” en el v. 2. 
 

• Recuadra “antes bien” que indica contraste en v. 3. 
 

• Recuadra “sino” que indica contraste en el v. 4. 
 

• Recuadra “también” que indica comparación en v. 5. 
 

• Rodea “forma” y “igual” en el v. 6. 
 

• Pon entre corchetes “como cosa a que aferrarse” en el 
v. 6. 

 

• Pon entre corchetes “que se despojó a sí mismo” en el 
v. 7. 

 

• Rodea “semejante” en v. 7 y “condición” en v. 8. 
 

• Recuadra “hasta” que indica énfasis en el v. 8. 
 

• Traza una línea a lo largo de la página entre el v. 8 y el 
v. 9. En el margen junto a los vv. 5-8 escribe: “Cristo se 
humilló a sí mismo,” y en el margen junto a los vv. 9-
11 escribe: “Dios lo exaltó.”  

 

• Recuadra “Por lo cual” que indica el resultado en el v. 
9. 

 

• Encierra en un recuadro “para que” que indica el 
propósito/resultado en el v. 10. 

 

• Subraya con amarillo “nombre” en v. 10 y “Señor” en 
v. 11. 

 
¿Qué palabra utilizarías para describir el TONO de este 

pasaje? (es decir, severo, alegre, cauteloso, etc.) 

 

 

¿Qué palabra o idea te llama la atención en este pasaje? 

 

 

¿Qué es lo que no entiendes de este pasaje?  

 

 

Intenta resumir el TEMA de este pasaje en una palabra. Si 

fueras a describir estos versículos, podrías decir: “Este tex-

to trata de ________________”. 

EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 



EXCAVA MAS PROFUNDO 2 

1.  Describa las normas de la comunidad cristiana mencionadas en el versículo 1.     
 

    

 

2.  Enumera lo que necesitarían los filipenses para que la alegría del apóstol fuera completa. 
 

 

 

3.  Explica el contraste (“antes bien”) del versículo 3.  

 

 

 

4. Dé un ejemplo de cada lado del contraste (“sino”) en el versículo 4.    

 

 

 

5. Pon la actitud de Cristo en tus propias palabras.     

 

 

6. Muchos piensan que los versículos 6-11 son un himno cristiano primitivo sobre Cristo. Divídelo en dos estro-
fas y titula cada una.    

 
 

 

7. ¿Cuál es la relación entre las dos estrofas? 

 

 

 

8. ¿Qué hizo Cristo para despojarse? 

 

 

9. ¿Qué propósito tenía Dios al dar a Jesús el “nombre” de Señor? 

 

 

 

10. Discusión: ¿Qué es lo que considera más destacable del ejemplo de Cristo Jesús? 



EXPLORA LOS RECURSOS 3 

El conflicto introduce perturbaciones en la comuni-
dad cristiana. La experiencia normativa de una comuni-
dad marcada por el aliento, el amor, la comunión, la 
ternura y la compasión se ve socavada cuando sus 
miembros actúan movidos por la ambición egoísta y la 
vanagloria, velando sólo por sus propios intereses y no 
por los de los demás, rasgos todos ellos de orgullo. Para 
prevenir y corregir este tipo de comportamiento hay 
que seguir el ejemplo de Cristo, que se humilló a sí mis-
mo por amor a los pecadores.      

Las palabras relacionadas “humilde” y “humildad” 
aparecen 88 veces en la NVI©2011. “Humilde” aparece 57 
veces en el AT y 16 veces en el NT; “humildad” aparece 6 
veces en el AT y 9 veces en el NT. Ambas caras de la 
“moneda de la humildad” pueden verse en la descripción 
que Jesús hace de sí mismo en Mateo 11:29. “Soy manso 
(praus también traducido “manso”, “humilde”) y humilde 
de corazón (tapeinos tē kardia o “humilde de corazón”). “Los 
dos pensamientos son paralelos y muestran que Jesús era 
sumiso ante Dios, completamente dependiente de Él y en-
tregado a Él, y al mismo tiempo humilde ante los hombres 
en cuyo servidor y ayudante se había convertido” (TDNT, 
2:262). Pablo tenía en mente el ejemplo de Jesús cuando 
escribió a la iglesia de Filipos diciéndoles: “Vuestra actitud 
debe ser la misma que la de Cristo Jesús” (2:6).  
 Sobre el ejemplo de Cristo, un autor escribe: “La en-
carnación de Cristo Jesús representa la antítesis del im-
pulso humano de dominación. Aunque tenía acceso a 
todos los privilegios y poder a los que le daba derecho 
su identidad con Dios, y aunque podría haber explotado 
ese privilegio y poder para dominar a sus criaturas, 
Jesús consideró su deidad una oportunidad para el ser-
vicio y la obediencia. Su deidad se convirtió en una 
cuestión no de obtener sino de dar, no de ser servido 
sino de servir, no de dominio sino de obediencia. Lo 
difícil de todo esto para el creyente del siglo XX es que 
Pablo no dejó su descripción de la asombrosa negativa 
de Cristo a dominar en el terreno de la especulación 
abstracta. Por el contrario, aconsejó a la iglesia de Filip-
os, y a través de ella a la iglesia de hoy, que siguiera el 
ejemplo de Cristo” (Frank Thielman, The NIV Application 

Commentary: Philippians, 129).  
Filipenses 2:1-11 está dividido en dos partes en la NVI. 

En la primera parte, versículos 1-4, Pablo pide a sus lec-
tores que completen su gozo. Su larga oración condicional se 
abre con cuatro cláusulas “si” (“si hay alguna consol-
ación...si algún afecto entrañable”, etc.) y termina con cu-
atro declaraciones de medios “-iendo” (“sintiendo lo mis-
mo... teniendo el mismo amor”, etc.). En medio está su pet-
ición: “completad mi gozo.” La prótasis (la cuádruple 
cláusula “si”) se supone gramaticalmente verdadera, por lo 
que la apódosis (la cláusula “entonces”) contiene la con-
secuencia esperada. Sus lectores se sienten verdaderamente 
animados al estar unidos a Cristo, se sienten verdadera-
mente confortados por su amor, disfrutan verdaderamente 
de la “participación común en el Espíritu”, es decir, de la 

comunión mutua producida por el Espíritu, y expresan 
verdaderamente ternura y compasión los unos hacia los 
otros. “Todos estos beneficios -aliento, consuelo, compañe-
rismo, ternura y compasión- son considerados por Pablo 
como realidades presentes para los filipenses” (NVI Study 
Bible, nota sobre Flp 2:1). Siendo así, Pablo espera que sus 
lectores atiendan su petición, y por eso pasa a explicarles 
cómo han de hacerlo. Utilizando el contraste (véase “antes 
bien”, “sino”), enumera cosas, tanto positivas como negati-
vas, que deben hacer para “completar su gozo”. Consid-

eremos la siguiente traducción: “Vuestra vida en Cristo 
os fortalece, y su amor os conforta. Tenéis comunión 
con el Espíritu [o el Espíritu os ha puesto en comunión 
unos con otros] y tenéis bondad y compasión unos por 
otros. 2 Os ruego, pues, que me hagáis completamente 
feliz teniendo los mismos pensamientos, compartiendo 
el mismo amor y siendo uno en alma y mente. 3 No 
hagáis nada por ambición egoísta ni por un deseo bara-
to de vanagloriaros, sino sed humildes unos con otros, 
considerando siempre a los demás como superiores a 
vosotros mismos. 4 Velad por los intereses de los 
demás, no sólo por los vuestros.” (GNT) 

 En la segunda parte, versículos 5-11, Pablo pide a 
sus lectores que sigan el ejemplo de Cristo. Comienza 
exhortándoles que “haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús” (v. 5), que se humil-
ló voluntariamente. A continuación, describe tanto la 
condición divina de Cristo, “siendo en forma de Di-
os” (v. 6), como su voluntad no sólo de vaciarse de sí 
mismo, “sino que se despojó a sí mismo” (v. 7a), hacién-
dose humano, “hecho semejante a los hombres” (v. 7b), 
sino también de humillarse sometiéndose a una forma 
cruel de muerte, “haciéndose obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz” (v. 8). El versículo 9 presenta el re-
sultado de lo que hizo Jesús. Dios respondió de dos 
maneras (v. 9). 'Exaltó' a Jesús 'hasta lo sumo', es decir, 
lo exaltó “a una posición de superioridad reconocible 
sobre toda la creación” (Thielman, 120), y le “dio” “el 
nombre que está sobre todo nombre,” es decir, el nom-
bre “Señor” (v. 11). Concluye describiendo el resultado 
de la respuesta de Dios, a saber, que “toda rodilla se 
doble” y “toda lengua reconozca” la deidad y el señorío 
de Cristo (vv. 10-11).  
 Es posible servir a Cristo por motivos de orgullo, 
utilizar nuestro lugar en su Iglesia para beneficio per-
sonal. Y cuando lo hacemos, nuestras buenas obras, 
cualesquiera que sean, están manchadas por nuestros 
motivos ulteriores. Dirigir para ejercer influencia en el 
cuerpo y salirnos con la nuestra— manchado. Enseñar 
para ganarnos la alabanza de los demás. Dar para ser 
conocidos por nuestra generosidad—manchado. Servir 
para superar a los demás—manchado. Hablar piados-
amente para impresionar a los demás con nuestra espir-
itualidad—manchado. Ya te haces una idea. En otras 
palabras, no te tires flores espirituales a ti mismo, en 
lugar de eso, tira flores espirituales con humildad a los 
demás. 

 
 
 
 

 

Comentario del Texto 



 

Por tanto

si 

afecto entrañable...

Notas del Estudio 



APLICA EL TEXTO 4 

MENSAJE CENTRAL DEL TEXTO 

Siguiendo el ejemplo de humildad de Jesús, mira no sólo por tus propios intereses, sino también  
por los intereses de los demás, considerándolos mejores que tú mismo.  

 
 

 
 

 
 
 

 

MENSAJE CENTRAL PARA TU VIDA 

(Reescribe el Mensaje Central para aplicarlo personalmente a tu propia vida) 

3 PREGUNTAS VIVAS 
Las “Preguntas Vivas” son preguntas sencillas que podemos hacer a cualquier texto para aplicar la Biblia a 
nuestra vida. Responde a las siguientes preguntas de la forma más personal que puedas.  

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

 

 

 

3. ¿Qué me lleva a hacer este pasaje? 

 

 



What Does The Bible Say? What Do You Think? What Do You Do? 

Gana 1 KidPIX Token Gana completando el 
Estudio Bíblico CENTRALKids en esta página 
y otro token memorizando y recitando el 
versículo para memorizer. Preguntas: 
kids@wearecentral.org 

______ Yo complete mi Estudio Biblico 

______ Yo memorize el versiculo 

______ Yo traje mi Biblia a la clase 

______ Yo traje a un amigo 

 

EN FAMILIA 
 Recientemente en Harbor (un grupo de conexión de madres), una oradora animó a todas las madres a salir de su 
puerta principal y entrar en su casa con nuevos ojos. Desafió a las mamás a considerar lo que otros experimentaron al 
cruzar el umbral. ¿Cuál es el ambiente general de la casa? ¿Qué aspecto y olor tiene la casa? ¿Es caótica, como si la 
hubiera azotado un tornado (en mi caso, sí), o está ordenada? ¿Es un lugar confortable y estable o es estéril y está va-
cío de cosas que lo definan como un hogar? La cuestión es que no estaba animando a las señoras a pensar en los in-
vitados en este ejercicio, las personas que vienen para el grupo en casa o asistir a la fiesta de cumpleaños de un niño 
de primer grado, pero su propia familia. ¿Con qué frecuencia tienes una mentalidad de hospitalidad para las personas 
que viven en tu casa, tus hijos y tu cónyuge? La hospitalidad comienza con su primera comunidad, su familia. Es más, 
la hospitalidad no se refiere sólo a los invitados y al estado de tu casa, sino que está más claramente marcada por 
cómo ves y tratas a los demás. Estamos llamados a vivir con los demás con la misma mentalidad que Cristo: humildad 
de corazón servicial. Muy a menudo, vemos la hospitalidad como hospedaje. Pero, ¿qué pasaría si cambiáramos esa 
mentalidad y consideráramos la hospitalidad a través de la lente de servir, cuidar y proveer a los demás? ¿Qué pasaría 
si dejáramos de lado nuestra propia agenda y consideráramos los intereses de los demás, de nuestra familia? Esta 
semana, desafíese a tener una mentalidad hospitalaria con su cónyuge y sus hijos. Honra a Cristo poniéndolos en pri-
mer lugar. Con humildad, trátalos como huéspedes preciados en el hogar.   

COMPETENCIA FUNDAMENTAL:  

Elijo estimar a los demás por encima de mi. 

 
VERSICULO A MEMORIZAR:  

“He has shown you, O man, what is good.  And what does the Lord require of you? 

To act justly and to love mercy and to walk humbly with your God.”  

Lea Filipenses 2:1-11 

1. ¿Qué mentalidad debemos tener 
en nuestras relaciones con los 
demás?  

2. ¿Cuál era la naturaleza de Cristo 
mientras estuvo en la tierra? 

3. ¿Qué provocará el nombre de 
Jesús en todos? 
 

¿Cómo describe Pablo a los 
creyentes que tienen un mismo 
sentir? 
 
 
 
 
 

Esta semana, imagina que los 
miembros de tu familia son in-
vitados en tu casa. ¿Cómo los 
tratarás de forma diferente?  



Tom Bulick (M.A. en Liderazgo 
Educativo, Eastern Michigan Uni-
versity, Th.M. en Antiguo Testa-
mento, y Ph.D. en Exposición Bíbli-
ca, Dallas Theological Seminary). 
Durante más de cuarenta años, 
Tom ha servido como pastor, 
miembro de la facultad y admin-
istrador. Tom fue Vicepresidente 
de Vida Estudiantil y Profesor 
Asociado de Estudios Religiosos en 
Trinity Western University 
(Vancouver, B.C.) de 1986 a 1998 y 
Pastor de Formación Espiritual en 
Central Bible Church (Fort Worth, 
TX) de 1998 a 2022. Él y su esposa 
Ruth tienen un hijo, Zach. 
 
 
 
 
Stephanie Thomas (B.B.A Univer-
sidad de Texas en Arlington). 
Stephanie está casada con James y 
tienen cinco hijos: Elijah, Levi, Bo, 
Ella y Simon. Stephanie ha asistido 
a Central Bible Church por más de 
20 años, ha sido parte del personal 
desde 2014, y ahora sirve como 
Ministra de Niños. 

  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y tiene 
el derecho a ordenar mi creencia y acción. 
Iglesia (Efesios 4:15-16) 
Creo que la iglesia es la forma principal de 
Dios para cumplir Sus propósitos en la tierra 
hoy. 
Eternidad (Juan 14:1-4) 
Yo creo que hay un cielo y un infierno y que 
Jesucristo regresa para juzgar la tierra y para 
establecer Su reino eterno.  
El Espíritu Santo (Romanos 8:9) 
Creo que el Espíritu Santo convence, llama, me 
convierte y me cambia como hijo de Dios.  
Humanidad (Juan 3:16) 
Creo que todas las personas son amadas por 
Dios y necesitan Jesucristo como su Salvador.  
Identidad en Cristo (Juan 1:12) 
Creo que soy importante debido a mi posición 
como hijo de Dios.  
Jesucristo (Hebreos 1:1-4) 
Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios que se 
hizo hombre, murió por los pecadores y resucitó 
de entre los muertos. 
Propósito de Vida (Hechos 20:24) 
Creo que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y he sido redimido para participar en los 
propósitos de Su Reino para Su gloria. 
Dios Personal (Salmos 121:1-2) 
Creo que Dios está involucrado y se preocupa 
por mi vida diaria. 
Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) 
Creo que una persona llega a una relación 
correcta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 
 

  

 
  

Amor (1 Juan 4:10-12) 
Amo y perdono sacrificada e incondicionalmen-
te a los demás. 
Gozo (Juan 15:11) 
Tengo satisfacción interna y propósito a pesar 
de mis circunstancias. 
Paz (Filipenses 4:6-7) 
Estoy libre de ansiedad porque las cosas están 
bien entre Dios, yo, y los demás. 
Paciencia (Proverbios 14:29) 
Me toma mucho tiempo sobrecalentarme y 
soportar pacientemente las presiones inevita-
bles de la vida. 
Bondad  
Elijo hacer lo correcto en mis relaciones con los 

NUESTRAS COMPETENCIAS BASICAS

demás. 
Fidelidad (Proverbios 3:3-4) 
He establecido un buen nombre con Dios y 
con otros basado en mi lealtad a largo plazo. 
Mansedumbre (Filipenses 4:5) 
Soy reflexivo, considerado y tranquilo en el 
trato con los demás. 
Dominio Propio (Tito 2:11-13) 
Tengo el poder, a través de Cristo, de con-
trolarme a mí mismo. 
Gracia (Colosenses 3:13) 
Demuestro perdón, misericordia y generosid-
ad a los demás, incluso cuando me han ofen-
dido. 
Esperanza(1 Pedro 1:3-5) 
Tengo una creciente anticipación de las 
promesas de Dios y de mi eternidad segura 
con Él. 
Humildad (Filipenses 2:3-4) 
Elijo estimar a los demás por encima de mí. 
 

 

  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) 
Estudio la Biblia para conocer a Dios, la 
verdad, y para encontrar dirección. 
Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) 
Me relaciono con otros cristianos para 
cumplir los propósitos de Dios en mi vida, en 
la vida de los demás y en el mundo. 
Compasion (Salmos 82:3-4) 
Procuro servir a los últimos, a los más 
pequeños y a los perdidos de mi comunidad. 
Hacer Discípulos (2 Timoteo 2:2) 
Multiplico creencias, virtudes y prácticas 
piadosas en los demás para fomentar su creci-
miento espiritual en Cristo.  
Evangelismo (Hechos 1:8) 
Comparto a Jesús con otros a través de la 
proclamación personal y la demostración del 
evangelio. 
Generosidad (2 Corintios 9:6-11) 
Con alegría doy mis recursos para cumplir 
los propósitos de Dios.  
Oración (Salmos 66:16-20) 
Oro a Dios para conocerlo, para presentarle 
mis peticiones y para encontrar dirección 
para mi vida diaria. 
Unidad (Mateo 6:33) 
Me concentro en Dios y en Sus prioridades 
para mi vida. 
Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) 
Conozco y utilizo mis dones espirituales para 
cumplir los propósitos de Dios. 
Adoración (Salmos 95:1-7) 
Adoro a Dios por lo que es y por lo que ha 
hecho por mí. 
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